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SECTOR TURISMO

D. Emérito Astuy Martínez

Presidente de la Asociación Empresarial de Hostelería de Cantabria
Señoras y señores, buenas tardes.

En primer lugar me gustaría darle las gracias tanto a la Cámara de Comercio como al Cemide por la oportunidad que me brindan al participar en este acto.

Como presidente de la Asociación Empresarial de Hostelería de Cantabria, hoy me corresponde hablar del sector turístico en un año éste, el 2008, que no se presenta fácil. Y lo digo no ya como representante de más de 2.000 empresas de hostelería, sino como empresario del sector. 

Como algunos ya sabréis, vengo de una familia con una larga tradición hostelera, que se remonta a mis abuelos. Ellos empezaron con un pequeño negocio en Isla, del que años más tarde se hicieron cargo mis padres y mis tíos y que hoy en día ha llegado a manos de la tercera generación. 

A lo largo de todos estos años hemos tenido buenos y malos ejercicios; también hemos conocido diferentes épocas y desarrollos y trabajado con mercados distintos. Pero ahora estamos en 2008. Estamos dentro de un entorno en el que mandan las nuevas tecnologías y tenemos que vivir el presente.

El 2008 va a ser un año difícil para el sector hostelero. Un sector importante para la economía regional, que ya representa el 12 por ciento del Producto Interior Bruto de la comunidad autónoma cántabra. Y va a ser tan sólo el anticipo, porque 2009 también se presenta complicado, debido a una desaceleración económica –por otro lado, necesaria- cuyos efectos ya se han empezado a sentir. 

En 2007 el número de viajeros que visitó la comunidad autónoma descendió –en relación a 2006- un 3,26 por ciento en nuestros establecimientos hoteleros. Un descenso éste similar al del número de pernoctaciones, que fue del 3,4. Un revés importante que afectó, sobre todo, a los negocios de temporada, mientras que los establecimientos consolidados, los que se basan en la calidad y la especialización, aguantaron el tipo gracias a una primavera favorable. Sin embargo, en este 2008 no está ocurriendo lo mismo, por lo que podemos avanzar que –al cierre de este ejercicio- los empresarios no estarán precisamente satisfechos.

Al 2007 le di la calificación de aprobado en cuanto a los resultados del sector hostelero. Todos los indicadores apuntan  a que este año ni siquiera llegaremos al cinco raspado, puesto que, desde los diferentes sectores de la economía, los empresarios coinciden al aventurar una perspectiva poco halagüeña.

Como decía anteriormente, cada vez son menos las empresas de temporada, que basan su actividad en las condiciones meteorológicas. Un aspecto positivo su descenso, que demuestra que debemos seguir trabajando en dos direcciones: la atención al cliente, basándonos en criterios de calidad, y la desestacionalización del turismo. 

Un motivo por el que seguimos trabajando, por ejemplo, en el turismo de congresos, que no tiene como reclamo el sol y la playa y sí todo el resto de atractivos que puede ofrecer Cantabria; la tranquilidad, su buena gastronomía, lugares de interés próximos entre sí y una capital con capacidad para albergar estos eventos, son algunas de las características que deben captar este tipo de turismo.

En los últimos años, España ha experimentado una importante transformación económica y social propiciada por la economía globalizada y el crecimiento del nivel de renta y empleo. Nuestro país es el primer destino mundial en turismo vacacional y el segundo en número de llegadas, con más de 36 millones de turistas internacionales en establecimientos hoteleros en 2007. 

Por lo tanto, estamos hablando de un sector clave, que genera el 11 por ciento del PIB español y emplea a 2,7 millones de personas, lo que se traduce en el 12,4 por ciento de la población ocupada. 

El efecto multiplicador del turismo sobre otros sectores estratégicos, como la construcción, el medio ambiente o la sanidad, le obliga a adaptarse a los cambios en la estructura productiva y de costes, así como a superar las debilidades generadas en su propio desarrollo y afrontar un entorno de mercado muy dinámico.

En estos momentos, el Gobierno de España está elaborando el Plan Estratégico del Consejo Español de Turismo, que tiene como horizonte 2020 y cuyo objetivo se centra en que el desarrollo turístico de España en el futuro se asiente sobre las bases de la competitividad y la sostenibilidad medioambiental, social y económica. 

Nos tenemos que plantear a dónde queremos ir, cuáles son nuestras metas y qué medidas debemos adoptar para llegar a ellas. Pero lo que hoy en día nadie pone en duda es que tenemos que apostar por la calidad en detrimento de la cantidad, ya que la industria turística debe implantar nuevos criterios de gestión para no agotar los recursos. 

El desarrollo sostenible, en la actualidad, se observa desde una óptica bien distinta a la de hace años, puesto que la implantación de políticas en este sentido se ha convertido en garantía de permanencia. El turismo de masas se ha mostrado, desde siempre, especialmente violento hacia el medioambiente. Lo que invirtamos a partir de este momento en su mantenimiento es nuestra riqueza futura. Es el caso de Cantabria, puesto que su entorno natural es uno de los atractivos más destacados para el visitante.

Nos encontramos metidos de lleno en un mercado cambiante, con una competencia cada día más dura, tanto en lo que se refiere a precios como a infraestructuras. Estamos asistiendo a un proceso de cambios sociales y económicos, que van a afectar de forma indudable a nuestro sector y que pasan por los siguientes factores:

En primer lugar, por las compañías de bajo coste. Debemos aprovechar al opción actual de vuelos para incrementar el número de visitantes extranjeros a Cantabria. Desde hace muchos años no hemos conseguido superar la cifra del quince por ciento y ése debe ser el objetivo a medio y largo plazo. A pesar de los esfuerzos acometidos en Cantabria a través del aeropuerto de Parayas, creo que ha sido más evidente el efecto salida que el efecto llamada, por lo que hay que seguir trabajando para atraer a más visitantes a nuestra comunidad autónoma.

Las cifras reflejan perfectamente lo que estoy diciendo. En 2007, un millón y cien mil turistas visitó los hoteles de Cantabria; de ellos, el número de extranjeros no llegó a doscientos mil. Así, mientras las pernoctaciones de los visitantes españoles ascendió a dos millones trescientas mil, la de los turistas procedentes de otros países no alcanzó las cuatrocientas mil.
Otro de los factores que debemos tener en cuenta es la alta velocidad, una alternativa por la que Cantabria tiene que apostar fuerte, ya que acercaría a la comunidad a los turistas de lugares como Burgos, Valladolid, Palencia o Madrid, o lo que es lo mismo, a siete millones de potenciales visitantes.

Estamos hablando de los factores que, en un futuro próximo, van a afectar de forma decisiva al sector turístico. Uno de esos factores es el envejecimiento de la población, una variable que hay que tener presente, puesto que está dando lugar a un nuevo mercado. Un mercado al que Cantabria no puede permanecer ajena, debido a las múltiples posibilidades que ofrece. No tenemos que olvidar el impulso que puede dar este tipo de actividad en nuestra tarea de desestacionalizar el turismo, puesto que hablamos de grupos que viajan en temporada baja. Por eso hay que estudiar sus necesidades, con el fin último de crear productos que se adecuen a las mismas. 

También hemos de tener en cuenta otra variable que influye decisivamente en el sector turístico español, como es el incremento del nivel de vida de las familias, que han pasado a destinar una mayor cuantía de sus ingresos al ocio y al turismo, independientemente de las crisis que puedan afectar a la economía a lo largo del tiempo.

Las nuevas tecnologías y la calidad son los dos últimos puntos sobre los que quiero hacer una reflexión. Por un lado, se hace necesario abordar un nuevo modelo de comercialización a través de las nuevas tecnologías. Un modelo imprescindible para el sector, que año tras año va ganando espacio en ventas a través de Internet. 

Se hace necesario, por tanto, el diseño de un Plan Regional para el sector, consensuado y apoyado por la administración pública. Tenemos que competir en un mercado globalizado, por lo que es imposible luchar dentro de este espacio tan competitivo sin la intervención de las nuevas tecnologías.

El último de los factores sobre los que quiero llamar la atención es la calidad. La mejora del servicio y las buenas prácticas deben ser una máxima en el sector, de manera que se incremente la calidad percibida por el cliente. Por lo tanto, este concepto vertebrador de las políticas en materia turística tiende a la fidelización del cliente, por un lado, y al incremento de los beneficios económicos, por el otro.

Somos conscientes de que ya no vale sólo con el sol y la playa, el principal recurso turístico de España durante muchos años. Lo mismo se puede decir de Cantabria, una tierra de meteorología inestable, que debe explotar todos los factores descritos con el objetivo de potenciar el sector. Tenemos que diferenciarnos e innovar. Ésa es la única manera de poder competir con las comunidades autónomas limítrofes.

La Organización Mundial del Turismo observa la calidad como “el resultado de un proceso que implica la satisfacción de todas las necesidades y exigencias de los consumidores respecto a los productos y servicios”. Unas necesidades que se ven satisfechas a través de los factores que determinan la calidad, como son, según la OMT, “la seguridad, la higiene, la accesibilidad, la transparencia, la autenticidad y la armonía de una actividad turística preocupada por su entorno humano y natural”.
Queremos que el turista regrese. Y cómo no, mejor que lo haga a nuestro establecimiento. Es nuestra obligación mejorar la satisfacción del cliente y la competitividad de la industria turística, y eso pasa por garantizar al visitante que va a recibir las oportunas prestaciones de calidad. Ése es el factor clave que garantiza el éxito de cualquier estrategia turística.
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